
-​ Dafne: Me acuerdo la primera vez que aprendí a leer; fue la palabra 

heladería, con hache. Era un día nublado y estábamos caminando de la 

mano por el barrio. Me acuerdo del sueño que te conté y de las veces que 

nos tocamos la punta de los dedos de los pies. Estuvimos un rato largo 

tratando de que se fusionaran y formaran otro cuerpo, otra piel. Me acuerdo 

que dejaste de respirar en el momento que sentí que lo habíamos logrado y 

me acuerdo de reirme a carcajadas, se me salía la mandíbula y vos no te 

movías pero en el fondo supe que habíamos hecho algo nuevo, algo que solo 

el baile. También me acuerdo que te odiaba y que me daba paja la manera en 

que me mirabas. Ojalá reencarnes, ojalá vuelvas en algo que no conozca 

nunca y que tampoco me lo pueda imaginar. 

Sarah no responde. 

-​ Dafne: ¿Qué te gusta más…El helado de chocolate o de dulce de leche?  

Sarah no responde.  

-​ Dafne: Ah, a mí también.  

Sarah no responde.  

-​ Dafne: ¿ Qué te gusta más… ¿El azúcar o la miel?  

Sarah no responde.  

-​ Dafne: ¿Te gusta el mar o la montaña?  

Sarah no responde, se pellizca los brazos.  Dafne se ríe en silencio.   

-​ Dafne: ¿Perro o gato? ¿eh?   

-​ Dafne: ¿Qué te gusta más, andar en bicicleta o caminar? ¿La lluvia o la 

nieve?¿Eh? ¿Dulce o salado? ¿La carne  o el pollo? ¿Tener el pelo largo o 

corto? Decime. ¿Algo que quieras desaparecer? ¿Te gustaría desaparecer? 

¿Te gusta la milanesa con limón? ¿La comida recalentada? ¿Qué animal te 

gustaría ser? Contestame. ¿El diablo o Dios? ¿Leer o escuchar música? ¿Te 

gusta? ¿Te gusta o no te gusta? Decime, dale. ¿Qué te gusta?. Decime, dale. 

¿Qué te gusta? ¡¿Te gusto yo?!  


